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Yo soy el Buen Pastor

Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen”  Juan 10:27

Es fascinante estudiar las vías y métodos que el Señor utilizó para hablar a sus hijos en la Biblia. Hemos visto como Dios habló a los suyos en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Hemos dejado para el final de estas lecciones el medio más repetitivo utilizado por el Buen Pastor para hacerle oír su voz a sus ovejas.

Leamos:


“Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad?” (hechos 5:3). “y el espíritu santo dijo a Felipe: acércate y júntate a ese carro.” (hechos 8:29). “y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el espíritu: He aquí, tres hombres te buscan.”(hechos 10:19) “y el Espíritu me dijo que fuese con ellos sin dudar”.(hechos 11:12) “y levantándose  uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el Espíritu que vendría una gran hambre en toda la tierra habitada.”(hechos 11:28) Ministrando éstos al Señor, y ayunado, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.” (hechos 13:2) “y atravesando Frigia y la provincia de Galicia, les fue prohibido por el Espíritu Santo halar palabra en Asia; y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu Santo no se los permitió. “(hechos 16:6-7) “salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades de testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.” (hechos 20:23) “...Y ellos decían a Pablo por el Espíritu, que no subiese a Jerusalén.” (hechos 21:4) “...Esto dice el Espíritu Santo: así atarán los Judíos en Jerusalén a aquel de quien es este cinto...”hechos 21:11).

He aquí diez referencias diferentes en un solo libro, donde el Espíritu Santo habla. Esto nos enseña sin duda alguna, que el Espíritu santo es una voz por excelencia del Buen Pastor. Te animo a escudriñar por ti mismo cada ocasión particular citada al inicio de esta lección para que las riquezas de la palabra te ayuden a profundizar tu relación con Dios. Me interesa dejar en tu mente y en tu corazón las principales verdades bíblicas acerca de la voz del Espíritu Santo, como voz del Buen Pastor.

EL ESPÍRITU SANTO Y LA PALABRA DE DIOS

Escuchar la voz del Espíritu Santo no es patrimonio exclusivo de los grandes ciervos de Dios. La promesa de Jesús es para todos los que creemos en Él. “el Espíritu Santo, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del padre, el cual dará testimonio acerca de mí.” (Juan 15:26). Esta es una bendición accesible a todos, “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos e Dios. El Espíritu mismo da testimonio a nuestro Espíritu, de que somos hijos de Dios. (Romanos 8:14-16)

Es un hecho que hoy la Iglesia en general, y el creyente en particular, por falta de conocimiento desaprovecha la bendición ilimitada de escuchar la voz del buen Pastor por medio del Espíritu Santo.

Debemos evitar los extremos perjudiciales al considerar la voz del Espíritu Santo. Por un lado hay quienes sostienen que el Espíritu de Dios nos habla directamente hoy, porque ya Dios dejó su voz en la palabra. Por el otro, hay quienes atribuyen al Espíritu Santo toda voz que oyen o imaginan. El balance espiritual nos lo proporciona la palabra de Dios.

A Pedro y a Felipe el Espíritu Santo les habló personalmente y ambos entendieron, sin duda alguna, que el Espíritu les había hablado. Ambos casos fueron individuales y separados uno del otro.

A Pablo y Bernabé el Espíritu Santo les habló en medio de un grupo que ministraba el Señor y ayunaba, por medio del don de Profecía. Para ello el Espíritu Santo utilizó a algunos Profetas de la Iglesia.

Lucas (antes del libro de los hechos de los Apóstoles) nos habla de un hermano llamado Agabo, un hombre escogido por Jesucristo para el oficio de Profeta, ungido por el Espíritu Santo, quien anunciaba eventos futuros, tales como la hambruna que vendría sobre Jerusalén, el encarcelamiento de Pablo en la misma ciudad.

Cuando Pablo realizaba su segundo viaje misionero, en compañía de Silas, decidió reconocer Asia, pero el Espíritu Santo le prohibió predicar en las ciudades escogidas y no les permitió ir a Bitinia. 

La Biblia no dice cómo Pablo recibió tales mensajes, pero no pudo haber sido para una profunda impresión del Espíritu a su corazón, por la voz de un profeta, o por la voz directa del espíritu Santo, como en los casos de Pedro y Felipe.

El Espíritu Santo siempre habla y actúa de acuerdo con la palabra de Dios. La escritura dice que la palabra de Dios es la espada del Espíritu (Efesios 6:17). La escritura nos ordena: “No apaguéis al Espíritu.  No menosprecies las profecías. Examinarlo todo; retened lo bueno.” (1 Tesalonicenses 5:19-21)

“Amados, no creáis a todo Espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo” (Juan 4:1).

“Asimismo, los profetas hablen dos o tres y los demás juzguen. (I Corintios 14:29)

Dios espera que alcancemos la madurez espiritual que nos permita juzgar los Espíritus a la luz de la palabra de Dios. Recuerda el caso de Pablo en Filipos. “Aconteció que mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una muchacha que tenía espíritu de adivinación, la cual daba una gran ganancia a sus amos, adivinando. Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación. Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió y dijo al Espíritu : Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y salió en aquella misma hora.”(hechos 16:16-18) Pablo tuvo discernimiento de espíritu, para comprender en el plano espiritual, que aunque el mensaje de la mujer era cierto la fuente de la voz no era el espíritu Santo.

La palabra nos da autoridad para discernir la voz del Espíritu Santo. De igual manera, la Palabra es el prisma para juzgar el contenido del mensaje. “Más si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema.” (Gálatas 1:8) Toda voz que contradiga o ponga en duda lo que Dios dice en su palabra, no proviene del Espíritu Santo.

Recuerda la primera vez que Satanás habló en la Biblia. “¿Con que Dios os ha dicho..? Satanás sembró la duda sobre la palabra de Dios.

Amado: Examínalo todo, retén lo bueno, no apaguéis al Espíritu, cerrando tu oído a la voz del Espíritu Santo. Pero también examina la fuente, o sea, la persona que pretende ser instrumento del Espíritu Santo, así como el contenido del mensaje recibido. Si actúas con prudencia, discerni-miento y amor de Dios. El Buen Pastor no permitirá que tu seas engañado. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os  hará saber las cosas que habrán de venir.” (Juan 16:13-15). 

EL ESPIRITU SANTO Y LA CODICIÓN ESPIRITUAL:

La palabra de Dios nos enseña que hay factores y condiciones que propician la voz del Espíritu Santo. Dios siempre nos quiere hablar, y de hecho nos habla. Son nuestros oídos espirituales los que necesitan de un medio favorable que nos capacite para oír a Dios. El agua es el medio natural para la vida del pez. De igual manera, todos los seres vivos, requieren de un medio ambiental que le permita vivir. Fuera de su ambiente natural, las plantas y los animales, aún los microscópicos, mueren. Así mismo, la comunión profunda de Dios es el medio espiritual para oír la voz del Espíritu de Dios. Sólo en dos capítulos del Apocalipsis leemos la misma amonestación: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias...” (Apocalipsis 2:7-29, 3:6-13-22)

Consideremos a Pedro en Jope. “Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta.” Hechos 10:9 Mientras oraba Pedro tuvo la visión del lienzo. “y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te buscan.” Hechos 10:19. Por causa de su oración, actividad que nos lleva  a su profunda comunión con Dios, el oído espiritual de Pedro estaba preparado para oír la voz de Dios.

Veamos ahora a Pedro y Bernabé. Ministrando éstos al señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.” Hechos13:2). “Ministrando y ayunando”. Ayunar es la restricción o abstinencia voluntaria, total o parcial, de alimento y placeres de la carne, con el propósito de buscar a Dios. Al separarnos de lo que alimenta la carne, la naturaleza caída del hombre y alimentar el espíritu, nuestro hombre interior se sensibiliza a la voz de Dios.

El ayuno libera nuestras cargas mentales, despeja nuestras luchas emocionales, sujeto a nuestra carne y prepara nuestro corazón para escuchar a Dios. La Biblia dice que la carne para andad aprovecha. (Juan 6:63). Donde reinan las obras de la carne (Líder citar Gálatas 5:19-21) no puede haber manifestación del Espíritu. Quien no puede dominar el instinto del deseo de la carne, no podrá dominar los otros de la carne. He aquí una de las virtudes del ayuno.

Si acompañamos al ayuno y la oración al estudio de la palabra de Dios, crearemos el medio espiritual óptimo para oír la voz del Espíritu. (Líder utiliza a Daniel como ejemplo. Daniel 9).

En Antioquía  la Iglesia ministraba al señor. Ministrar viene del griego leitourgeo, que significa realizar actos religiosos dirigidos a Dios o realizar el oficio de sacerdote. La Iglesia ministraba al señor durante el ayuno, es decir, alababa, adoraba, cantaba y oraba. Por eso enfatizamos la necesidad de ministrar a Dios, tanto en las Redes como en la celebración de la Iglesia, porque ello propicia la creación de un medio para oír la voz de Dios.

Amado: Tu oración, tu ayuno, tus alabanzas y tu adoración, unidos al estudio de la palabra de Dios, abrirán tus oídos para oír la voz del Espíritu de Dios,

EL ESPÍRITU SANTO Y EL PLAN DE DIOS:

El Espíritu Santo no es caprichoso, El Espíritu Santo habla en sonido estereofónico. El Espíritu toma de una mano a la palabra de Dios, y de la otra a los planes de Dios. Observa las citas que encabezan este estudio y descubrirás que en cada ocasión que el Espíritu Santo habló, hay un matrimonio con los planes de Dios.

El Espíritu santo le reveló a Pedro el pecado de Ananías y Zafira para producir temor santo, reverencial, de Dios en la Iglesia. Hechos 5:3-11 (Líder enfatiza el v.11)

El Espíritu Santo le habló a Felipe para lograr que el evangelio no sólo trajera a la salvación el Eunuco, sino que además una nación entera conociera a Jesucristo. (Hechos 8:26-39).

El Espíritu Santo le habló a Pedro en la Azotea de Jope, por que era necesario predicarles a los gentiles, lo que en efecto ocurrió en la casa de Cornelio. (Hechos 10)

El Espíritu Santo utilizó a Agabo para anunciar  el hambre que vendría sobre la tierra para que las Iglesias enviaran ayuda a los hermanos de Jerusalén. (Hechos 11:27-30).

El Espíritu Santo en la Iglesia de Antioquía para separar a Saulo y a  Bernabé para el Ministerio misionero que extendió el evangelio por todo el imperio Romano. El Espíritu veía más allá de Antioquía: veía a todo el mundo conocido. (Hechos 13 y 14)

El Espíritu Santo guió a Pablo y a Silas a Europa, en lugar de continuar por Asia, porque ese era el plan de Dios. “Pasa a Macedonia y ayúdame” Hechos 16:6-10).

El Espíritu Santo previno a Pablo por profecías en las Iglesias y por el ministerio profético de Agabo, de las prisiones que le esperaban, para que se preparara (Hechos 20:23,21:4y21:10-11).

Otra mirada a los  pasajes antes mencionados, nos enseñan que el Espíritu Santo interviene para que se  cumplan los planes de Dios. Cuando:

Hay una Necesidad: como la necesidad de predicar a los gentiles, casos de Pedro, Felipe, Saulo y Bernabé”

Se requiere una Confirmación, como en el caso de Pablo cuando varios profetas y Agabo hablaban sobre la misma situación.

Los Propósitos, de Dios requieren la participación de sus hijos para lograr su desarrollo o cumplimiento, como cuando Pablo y Silas recibieron del varón macedonio.

Amado: oro al  Buen Pastor que produzca en ti el deseo de buscar a Dios en oración, ayuno, adoración y alabanza, que te rodee del medio espiritual propicio, que te de el oído espiritual sensible y que ponga hambre en tu corazón para oír la voz del Espíritu santo de Dios. Amén.
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LA VOZ DEL BUEN PASTOR


“Yo soy el Buen Pastor;...Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen. (Juan 10:11 
y 10:27)”


Durante su ministerio terrenal Jesús proclamó ser el “Buen Pastor” y declaró que las ovejas oyen su voz. Después de la muerte y la resurrección de Jesús vemos sus palabras cumplidas de muchas maneras. Una de las formas cómo apreciamos a Jesús, el Buen Pastor, hablando a sus ovejas, es por si mismo, esto es, por su propia voz. El libro de los Hechos de los Apóstoles registra varios casos donde las ovejas de Jesús oyeron, audiblemente, la voz del resucitado.


Consideraremos hoy la voz que transformó no sólo la vida de un hombre, sino también, la de todo el mundo.


Líder: Leer: Hechos 9:1-12.

1. CARACTERÍSTICAS DE LA VOZ DE DIOS:
El encuentro de Saulo con Jesús nos enseña las características de la voz de Jesús. Estas cualidades particulares te ayudarán a reconocer  la voz del Buen Pastor.

1.1 LA VOZ DE DIOS ES SOBERANA:

La voz de Dios es Soberana. Con esto queremos decir que Dios está por encima de toda persona, tiempo u ocasión, y que no se limita por nada.

El buen Pastor le habló a Saulo cuando este ni siquiera estaba convertido. Saulo no conocía a Jesús. Antes, por el contrario, era un perseguidor de la Iglesia. Nunca pienses que el señor no puede hablarle a alguien, por pecador que éste sea. La voz del Buen Pastor no esta limitada por nada, ni por nadie.

1.2 LA VOZ DE DIOS TRASTORNA:

Trastornar significa invertir el orden de las cosas, desubicar, derribar, colocar arriba lo que estaba debajo, o viceversa. Cuando la voz Dios nos habla, todo cambia. La Biblia dice que:

“Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del señor, vino al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén” (Hechos 9:12). En lugar de respirar oxígeno, Saulo respiraba nada menos que amenazas y muertes. Había obtenido cartas y autorización de los líderes de la sinagoga, para ir a Damasco a perseguir a los cristianos. Estos eran sus planes, pero la voz de Dios trastornó sus intentos, y destruyo sus amenazas; cortó su respiración y cambio la muerte que respiraba en vida de Dios. (Observe el cambio radical relatado en Hechos 9:20-22)

La voz de Dios trastornó también a Ananás, un cristiano de Antioquia, ordenándole que fuera a visitar a Saulo, quien era conocido por su férrea oposición al cristianismo. La voz del Buen Pastor destruye nuestros perjuicios y nos pone en contacto con personas claves, a fin de que se cumplan los propósitos de Dios.

Si al recibir la voz de Dios en tu vida sientes que todo se te trastorna, no temas, ni te preocupes, confía. ¡Dios sabe lo que hace!

1.3 LA VOZ DE DIOS TORNA EL CORAZÓN HUMILDE:

“...repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz...”

(Hechos 9:3,4)

La palabra de Dios no especifica si Saulo iba a caballo o a pie, pero sí dice que cuando Jesús le habló, éste cayó a tierra, desde donde escuchó la voz de Dios. Aquel hombre autoritario, perseguidor, altivo, y orgulloso de su religión, ahora yacía en el suelo, “temblando y temeroso”.

Caer a la tierra un acto de humillación para Saulo. Cuando el hombre tiene sus títulos, sus posesiones, su apellido, su abolengo o su posición social muy en alto, sus oídos espirituales se cierran a la voz de Dios. Tales condiciones se constituyen en una barrera que  impide la comunicación de Dios con el hombre, porque el oído de ese hombre sólo se oye el ruido de su orgullo.

El Señor sabe cómo quebrantar a los soberbios, y humillar a los que confían en su grandeza. Es preferible que te humilles delante de Dios a privarte a ti mismo de su dulce voz. “Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, mas al altivo mira de lejos”. (Salmo 138:6) “Pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra”. (Isaías 66:2).

“Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”. (mateo 23:12). “Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo”. (1Pedro 5:6)

El Saulo postrado en la tierra no podía confiar en nada de lo que hasta ese momento le proporcionaba seguridad y estabilidad. En tierra, Saulo era un hombre a quien la voz de Dios le había tornado su corazón a la humildad. Con humildad Saulo escuchó la voz del Buen Pastor.

1.4 LA VOZ DE DIOS SE IDENTIFICA.

“El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo Jesús”. Cuando Jesús habla le da a su oyente la seguridad de que es El quien esta hablando. Si tu no reconoces la voz de Dios, pregúntale a Jesús si es El quien te habla.

Samuel en medio de su sueño, escuchó una voz que lo llamaba: Samuel, el joven, sin saber quien le llamaba, se dirigió al sacerdote. Elí en una, dos y tres ocasiones. Finalmente, Eli le advirtió a Samuel que cuando la voz volviera a llamarlo, respondiera: “Habla, Jehová, porque tu ciervo oye”. Samuel comprendió entonces que la voz que llamaba era la voz de Dios. Si tienes dudas sobre la voz que está escuchando, pregúntale a Dios. Él aclarará tus dudas, porque cuando Él habla coloca su sello de seguridad.

Saulo supo con plena seguridad de quien provenía la voz que le hablaba.

1.5 LA VOZ DE DIOS ES PERSONAL.

Saulo se dirigía  hacia Damasco acompañado de un grupo de fariseos que le ayudarían en su tarea. Cuando la luz del cielo lo rodeó y escuchó a Jesús hablándole: “Los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, más sin ver a nadie”. (Hechos 9:7).

El único que escuchó la voz del Buen Pastor con entendimiento fue el que había caído a la tierra, mientras que los hombres que estaban con Saulo, a pesar de que oyeran la voz, estaban excluidos de la experiencia personal que Saulo estaba recibiendo. Jesús quería hablarle a Saulo, porque su trato era con él.

AMADO: Tú también estás en los planes del Buen Pastor para dirigir su voz directa para ti.

1.6 LA VOZ DE DIOS CONDUCE A UNA REVELACIÓN PROGRESIVA:

“Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: “levántate y entra a la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer”. (Hechos 9:6) El señor no te dirá lo que quieres saber en un solo momento, pero si te dirá lo que necesites para avanzar, de modo que establezcas una relación de dependencia, en la cual no te atrevas a hacer nada antes de escuchar su voz. Así, Jesús te hará conocer detalles más concretos en el desarrollo de tu vida nueva. La comunicación del Buen Pastor con sus ovejas es progresiva, y las revelaciones se irán dando a medida que progreses en tu intimidad con Jesús y en el desarrollo del plan de Dios para ti.

1.7 LA VOZ DE DIOS ESTABLECE SU DOMINIO.

La voz de Dios toma dominio. Es una voz de autoridad que nos da ordenes que deben ser obedecidas. Aquel joven impetuoso, que caminaba apoyado en la firmeza que le proveían las cartas firmadas por las principales autoridades judías de Jerusalén, las cuales le conferían poder para perseguir los cristianos, ahora daba un giro en su camino, porque la voz de Dios empezó a dirigir sus pasos. “Levántate y entra a la ciudad...”(Hechos 9:6) Dios tomó control de la vida, las acciones, las decisiones y el futuro de Saulo.

2. CONDICIONES QUE ESTABLECE LA VOZ DE DIOS.

La palabra que el Buen Pastor da a sus ovejas no siempre es de cumplimiento automático. Muchas veces esta palabra está sujeta a condiciones que se deben cumplir por parte de quien la escucha. Queda en manos de la obediencia de la oveja el que se cumpla lo que Dios ha dicho o prometido.

Veamos algunas de las instrucciones que debían ser obedecidas en este relato:

· Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer...” (Saulo)

· Levántate, y ve a la calle que se llama derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo de Tarso. (Ananás)

· Ve porque instrumento escogido me es éste. (Ananias).

    
Saulo quedó ciego después de su encuentro con Jesús. La recuperación de su vista, así como 


Todo su futuro, dependía de su obediencia manifestada en ir a donde Jesús le indicó.


Aunque parecen ser mandatos sencillos, Ananás temía obedecer, puesto que aquel a quien 
debía visitar. Había perseguido a la Iglesia. No obstante, el futuro de este gran Apóstol dependía de la obediencia de Ananias. Tanto Saulo como Ananias tenían que cumplir las condiciones que le impuso el Buen Pastor


La Biblia presenta también casos en los que al no cumplirse las condiciones de Dios, los resultados no fueron positivos. Dios no llamó a Saulo para hacerlo Rey, para que luego fracasara, pero él se condenó a su fracaso al no obedecer la ley de Dios. (1 Samuel 13:13-14). El señor tampoco escogió a Judas como su discípulo para que terminara ahorcándose, pero él, al igual que Saúl, violó las condiciones de la voz de Dios. (Mateo 26:14-16)


Pablo por el contrario, obedeció al señor “a ciegas”, física y literalmente. Fue esta la actitud que le permitió alcanzar los gloriosos resultados que vemos con detalles al estudiar el Nuevo Testamento.


El Buen Pastor ha de cumplir las promesas que te ha hecho, pero es necesario que seas obediente a sus mandatos. (Hechos 10:36).


“Os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa.”(Hechos 10:36)


AMADO: ¿Estás tú cumpliendo con las condiciones de Dios?

3. RESULTADOS DE LA VOZ DE DIOS:

La voz de Dios prepara el terreno. El Buen Pastor escuchó las objeciones de Ananias, pero le mostró que ya Él había preparado el corazón de Saulo. “...y ha visto en visión a un varón llamado Ananás, que entra y le pone las manos encima para que recobre la vista”. (hechos 9:12)
Jesús no te dará una indicación para conducirte al fracaso o a la decepción. Es  el caso de Elias y la viuda de Sarepta. El señor le dijo a Elías: “Le he dado orden a una viuda de que te sustente”. 1 de reyes 17:9) De modo que cuando Dios te hable, actúa y confía, porque encontraras un terreno preparado. Cuando Ananás llegó donde Saulo. En lugar de encontrar a un perseguidor, encontró a un hombre preparado por Dios para un milagro.

LA VOZ DE DIOS CONDUCE A UN MILAGRO

Saulo estaba ciego, empero cuando Ananias le impuso las manos, ocurrió un milagro: le fue devuelta la vista. Cuando el Buen Pastor habla se caen las escamas y se va la ceguera. La voz del Buen Pastor siempre concluye con un milagro.

TRANSFORMACIÓN.

El que iba camino a Damasco, nunca más fue el mismo. Hubo una nueva definición, en la cual hasta su nombre fue cambiado. La voz de Dios transformó a un perseguidor del cristianismo en un predicador del evangelio, fundador de Iglesias escritor de la mayor parte del nuevo testamento, y Apóstol de los gentiles. Saulo llegó a ser el hombre más grande que ha pisado esta tierra después de Jesucristo. ¿Qué no podrá hacer contigo la voz del Buen Pastor?

AMADO: Tú decides si haces de tu vida un ejemplo e inspiración para otros, o si terminas ahorcado en un árbol. De tu obediencia, depende el que seas recordado como un gran rey, o el permitir que te sepulten como un loco que le tiró lanzas al joven que le había ayudado. La voz de Dios habla a tu corazón hoy. El Buen Pastor quiere producir en tu vida un milagro y una transformación. Si reconoces esa voz, cumple las condiciones que te impone . Las consecuencias quedan en tus manos. El resultado depende de la actitud de tu corazón. Recuerda que las ovejas del Buen Pastor oyen su voz y le siguen: AMEN.

PRÓLOGO: Una palabra para el líder.

Queridísimo líder: Usted es la persona clave para que esta lección produzca los frutos que Dios quiere. Por favor ¡no se convierta en clavo!

Es necesario que leas varias veces el capítulo 9 de los Hechos de los Apóstoles para que comprenda todo el marco referencial de donde extraemos esta lección.

Pídale a Dios sabiduría, gracia y  unción para prepararse y para presentar la lección.

Ore por los que asisten y asistan a su red para que Dios les “abra el entendimiento a las Escrituras”.

Enfoque siempre lo más importante y no se detenga en los detalles. Si encuentra la lección muy extensa para su red y para el tiempo permitido, concéntrese en lo que usted considere que será de más bendición para la gente.

Esta lección está diseñada para poder presentarse tanto en un retiro de pastores cocotudos, así como en una pequeña reunión de inconversos. Adapte la lección a su red.

¡Que Dios te dé éxitos ilimitados!

Transcrito por: Fany Tejeira 
